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Ex-narco
(ahora presunto predicador)

destapa
cloaca

Se dice llamar Feli-
pe García Montiel; 
su testimonio está 
en YouTube. Antes 
de ser evangelista, 
fue un matón sin 
escrúpulos. Habla 
de Luis Donaldo 
Colosio, de Sali-
nas de Gortari, del 
sub-comandante 
Marcos, y de mu-
chos políticos de 
esa época…

Págs.  20-31

ENRIQUE PEÑA NIETO: VIRTUAL PRESIDENTE DE MÉXICO



pág. 2                                   pág. 3 

¿Diriges un ministerio o empresa

INTERNACIONAL?

Actualmente nos leen en todo 

Latinoamérica 
y otros continentes.

 @R_Centinela              

      Nelly Centinela 

E-mail: jomar_alva@hotmail.com

MONTERREY, Nuevo León*MÉXICO

Anúnciate con nosotros…

centinela

JUAN PEDRO ÁLVAREZ RAMÍREZ
Lic. en Derecho

Cédula Profesional No. 724651
Título No. 6751

Somos un grupo de Profesionistas que tenemos una  
amplia experiencia en el registro constitutivo 

de Asociaciones Religiosas, y además contamos 
con la confianza de más de 100 Asociaciones Religiosas 

en toda la República Mexicana.

¿Qué labor realizamos
respecto a las Asociaciones Religiosas?

•	 Obtenemos para las iglesias, el registro ante la Secretaría 
de Gobernación como Asociación Religiosa.

•	 Elaboramos	estatutos	y	el	perfil	doctrinario	de	cada	Asocia-
ción.

•	 Incorporamos los templos al Patrimonio de la Asociación Re-
ligiosa Privadas y Federales.

•	 Realizamos cualquier movimiento interno de las Asociacio-
nes Religiosas.

•	 Realizamos cambios de mesa directiva en su Asociación Re-
ligiosa.

•	 Realizamos cambios de representantes legales y apodera-
dos legales.

•	 Realizamos altas y bajas de ministros de culto y sus tem-
plos.

¿Quiere formar
una Asociación Religiosa?

Con nosotros sólo pague $10,000.00 (M/N)

Si tiene alguna duda o pregunta, respecto a la Ley 
de Asociaciones Religiosas y Culto Público, comuníquese 

con nosotros. Será un privilegio servirle.

MÁS INFORMACIÓN
Lic. Juan Pedro Álvarez Ramírez

M.M. De Llano # 444 Ote. Monterrey, N.L., México
Tels: (0181) 8676.2732 & 8676.6526 Celular (811) 312.4931

E-mail: jp_alvarezramirez@yahoo.com.mx

Vuelve
promoción

aprovéchala¡¡¡
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MEDITANDO EN LA PALABRA
Por NELLY MADONADO

Todo lo puedo en Cristo que me fortalece...
FILIPENSES 4:13

Dejémonos impresionar por Dios

¿
En	qué	radica	el	verdadero	significado	
de TODO LO PUEDO? La realidad es que 
como hijos de Dios cada día tenemos 
que enfrentarnos a diferentes adversi-
dades, pero en nosotros está marcar 
la diferencia, entre dejarnos derrum-
bar, o mostrarle al mundo quién es en 
realidad quien sostiene nuestras vidas.

Es más fácil quejarse, derrumbarse 
y dejarse caer, pero hay más satis-

facción en el poder luchar y seguir adelante; eso no 
sólo	traerá	beneficios	a	nuestra	vida,	sino	que	le	dará	
aliento a quienes nos rodean, porque les estaremos 
mostrando que vale la pena seguir, a pesar de cual-
quier situación.

La verdadera paz no se obtiene en la usencia de los 
problemas, sino en el saber combatirlos, manteniendo 
la paz sea cual sea la situación a en-
frentar, como enfermedad, escases o 
debilidad.

Dios está con nosotros todos los 
días a cada momento, sin importar 
si nosotros lo sentimos o no. Él no se 
mueve de acuerdo a nuestros sen-
timientos. Él es Dios, aunque noso-
tros en algún momento decidamos 
no	confiar	o	creer	en	Él.

Para que La Palabra obre a la per-
fección en nuestras vidas, es necesa-
rio creerla y practicarla, de manera 
que se generen cambios en nues-
tra vida, y la misma se vuelva viva 
y	eficaz	en	cada	aspecto	de	nuestra	
vida, y podamos no sólo ver obrando 
a Dios en nosotros, sino también en 
todo lo que hacemos.

¿Por qué no comenzamos el día de 

hoy a meditar en las muchas riquezas que hay en La 
Palabra, cuando declaramos y creemos TODO LO PUE-
DO EN CRISTO?

No es con nuestras fuerzas, ni con nuestra inteligen-
cia, sino con la mente y la vida de Cristo que todo fun-
ciona mucho mejor cuando podamos experimentarlo; 
nuestra vida generará cambios tremendos, y vislum-
braremos el éxito que Dios ha deparado para nuestras 
vidas aun en medio del huracán de los problemas.

Dejémonos impresionar por Dios, para poder ejercer 
verdaderos cambios en nosotros, y por consiguiente, 
en los demás, dejando a La Palabra trabajar en nues-
tras vidas...

¡Bendiciones a todos!

MÁS INFORMACIÓN

E-mail: yllen36@hotmail.com

Dios está con nosotros todos los días a cada momento, sin 
importar si nosotros lo sentimos o no. Él no se mueve de 
acuerdo a nuestros sentimientos. Él es Dios, aunque noso-
tros en algún momento decidamos no confiar o creer en Él.

Julio-2012

Director General
José Martínez

Colaboradores
Iván Lexter

Julio María González

Redes Sociales
Nelly Maldonado

Diseño
Dorcas Design

La revista Centinela es un medio informativo con 
bases y principios regidos en la Biblia.

Los artículos firmados en Centinela no reflejan 
necesariamente la línea editorial de la revista.

El contenido en los anuncios es responsabilidad 
única y exclusiva de los patrocinadores.

Se prohíbe la reproducción del contenido, al 
menos que se haga con el permiso de la dirección 

editorial.

   @R_Centinela              

      Nelly Centinela 

E-mail: jomar_alva@hotmail.com

MONTERREY, Nuevo León*MÉXICO
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Enrique Peña Nieto, acompañado de su familia, salió el 1 de julio a votar. El IFE lo declaró el 2 de julio como virtual ganador. 

ENRIQUE PEÑA NIETO

Virtual
Presidente
mexicano

El Instituto Federal Electoral anunció 
como virtual ganador de las eleccio-
nes presidenciales en México, al priís-
ta Enrique Peña Nieto.
Al cierre de la edición de la revista 
Centinela (lunes 2 de julio, después 
del mediodía), Peña Nieto llevaba una 
ventaja	casi	definitiva	sobre	su	más	

cercano contendiente.
A pesar de que hasta los próximos 
días	el	IFE	dará	el	resultado	definiti-
vo, personalidades de diferentes par-
tes del mundo, ya dan como seguro 
ganador, de la contienda presidencial, 
a Peña Nieto.
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algunos cristianos deciden ya no ir a la iglesia

¿Por qué?
En todas… lo mismo
Hola. Todos los 10 puntos (que se mencionan en la nota) son los que provocaron mi salida de la iglesia. Y no de una, sino que recorrí cuatro iglesias, y en todas es lo mismo; pa-
recen clubes familiares, y éstos se sirven de la Iglesia. Se ocupan de criticar a las demás religiones, creyéndose muy perfectos. Y cuando te vas, nadie te busca; poco les impor-
tas. Pero yo sé que Dios es verdadero, justo y perfecto.
Atentamente:
Raúl Macías.

Hipocresía real
Soy católico, y veo que le gente que va a (a la iglesia) a veces es más pecadora que la que no va. Y como te ven, te tratan. Hace unos años, cuando yo era un simple estudiante 
que no tenía dinero, usaba ropa pobre; en ocasiones mi aspecto era algo desaliñado, porque tenía el pelo largo. Y si era muy pobre, ahora que tengo mi empresa y aparte traba-
jo; gano mucho. Y cuando voy con mis trajes caros me tratan como rey. Eso es hipocresía, ¿no?
Daniel Herrera

Sólo por el rock
¿Qué tal? Quiero compartir mi testimonio con respecto a la pregunta de la revista Centinela en la edición junio 2012: “¿Por qué algunos cristianos deciden ya no ir a la iglesia?”.
Es un poco largo el testimonio, pero espero lo lean.
Soy originario del Distrito Federal, y actualmente vivo en Oaxaca; tengo 26 años. Aquí fue donde conocí de Cristo, a los 13 años. Uno de los principales motivos por los que me 
gustaba ir a la iglesia, de pequeño, fue por la oportunidad que daban de aprender música, ya que sabía un poco de guitarra, y ahí quería seguir aprendiendo. Pero mi gusto por 
la música se fue inclinando por el estilo rock, heavy metal, rock pesado, etc. En ese entonces escuchaba grupos como Vox Dei, Petra, etc., y ese fue uno de los principales facto-
res de mi separación de las primeras cuatro iglesias a las que asistí, ya que, como llegué a formar parte de los grupos de alabanza, los líderes me decían que tenía que dejar de 
escuchar ese estilo de música, para poder seguir en el grupo de alabanza; eso fue muy triste para mí, pero eso originó mi salida de esas iglesias. Ahora comprendo que el estilo 
de música no tiene nada que ver, si es que sabes discernir en la música, y además, si tienes una devoción día a día con Dios y si comprendes el temor que Él mismo nos enseña 
día con día hacia Él. La última iglesia en la que estuve, fueron cinco años, donde me encontré con chavos con mis gustos, y un pastor con la mente muy abierta, y muy prepara-
do, y que junto a otros integrantes del grupo de alabanza, mucha práctica y la ayuda de nuestro Padre Celestial, formamos el grupo, con el cual, aproximadamente, cinco meses 
estuvimos participando en varios eventos de alcance a chavos no cristianos. Pero la iglesia sufrió un ataque (bueno, yo lo llamo así), ya que tuvimos la mala experiencia con un 
"profeta" que venía del extranjero, y que durante su visita, de aproximadamente tres meses, logró dividir a la iglesia. Varios ministerios fueron desechos, muchos hermanos nue-
vos se echaron para atrás, y la familia pastoral y otros ancianos de la iglesia fueron removidos de sus ministerios. Varios decidimos reunirnos con el pastor, donde formamos una 
nueva iglesia, pero fue donde empecé a tratar al pastor de manera más directa, ya que éramos pocos los que lo seguimos; aproximadamente, unos 20 de los 200 ó 250 que éra-
mos	en	la	anterior	iglesia.	Para	no	entrar	a	detalle,	le	era	fiel	en	todo,	y	con	el	trato	que	le	fui	dando,	me	di	cuenta	que	su	corazón	estaba	realmente	dañado,	"o	él	ya	era	así,	y	yo	
no me di cuenta hasta que lo traté”. Sus objetivos y visión no eran los de una iglesia bajo el temor de Dios, ya que la misma Palabra lo dice: "Por sus frutos los conocerás". Y los 
frutos de él y su familia no eran nada buenos, por ello fue que decidí retirarme de la iglesia, a la cual no he asistido desde hace más de año y medio. Y lo que más me duele es 
no recibir una visita de él, o de parte de su familia; una llamada o un mensaje. Cinco años en la iglesia, y salirme por motivos que no tienen que ver con la forma de pensar, sino 
por cosas de las que te das cuenta que pasan en la vida pastoral, que como oveja sabes que no son correctas, y que no las deberían de hacer, realmente daña un corazón que en 
ese entonces buscaba Dios. Actualmente no asisto formalmente a una iglesia, pero estoy yendo a practicar con grupo de alabanza, a la iglesia donde asisten parte de mi familia; 
es una iglesia en la que recibí como Señor y Salvador a Jesucristo. Es la iglesia en la que mi padre fue liberado de un alcoholismo extremo, mi primera iglesia, con un pastor muy 
humilde y que sabe escuchar a sus ovejas, y que compartió conmigo tiempos muy tristes y difíciles. Les pido oren por mí y mi familia...
Atentamente.
Luis Moreno.

Respecto al artículo que apareció en la edición pasada, con el título “Algunos cristianos deci-
den ya no ir a la iglesia”, recibimos algunos comentarios, que, a petición de los mismos prota-
gonistas, se decidió publicar íntegramente…
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Nos escriben de…

¿Quieres opinar sobre algún tema?  E-mail: jomar_alva@hotmail.com

Discrepa de artículo
Amados hermanos: Muchas gracias 
por enviarnos Centinela, pero quie-
ro pedirles que por favor YA NO LO 
MANDEN A MI CORREO NI A LOS 
MIEMBROS DE MI IGLESIA. No po-
demos decir que Dios es quien es-
tablecerá a nuestro gobernante, y 
pretender darle una "ayudadita" 
mandando este tipo de materiales. 
Esto es contrario a nuestra fe y prin-
cipios bíblicos. En nuestra congre-
gación, ningún miembro conoce mis 
preferencias políticas ni las cono-
cerán. Estoy convencido de la ben-
dición de vivir en un país donde la 
Iglesia y el Estado están separados.
Que Dios Bendiga a México.
PASTOR ELÍAS RAMÍREZ
Iglesia B. El Divino Salvador

Bien informada
Hola hermano, ¿cómo están? Mu-
chas gracias por recibir la revista 
Centinela. Lo que sí no me pareció 
es que trae propaganda de un can-
didato del PRI, y pues eso no está 
bien; parecería que le están hacien-
do propaganda al PRI. Pero bueno, 
yo no soy simpatizante de ningún 

partido ni trabajo para ninguno. 
Hasta hace unos meses yo era parti-
daria del voto nulo, hasta que leyen-
do, descubrí que no sirve de mucho. 
También he investigado y me he 
informado acerca de los candidatos 
para ver quién sería el menos noci-
vo para México, porque, como dice 
el artículo, debemos ir a votar infor-
mados, pero no dejándonos llevar 
por las campañas sucias y lo que di-
cen en la TV, que ya sabemos, está 
manipulada. Nuestra mejor arma 
para un voto razonado es la lectura 
y la investigación que nosotros ha-
gamos por nosotros mismos. Yo sé 
que nadie de los candidatos es per-
fecto, ni mucho menos es Dios para 
venir a cambiar un país que lleva 
82 años de malos gobiernos. Pero 
como te digo, he leído bastante y no 
estoy de acuerdo con que a Andrés 
Manuel le llamen “comunista”; su 
proyecto de gobierno tiene mucho 
en común con el de Francois Hollan-
de, el actual Presidente de Francia. 
Y te lo digo porque tengo familia en 
Francia; mi esposo es de allá. En-
tonces, aquí en México la gente no 
tiene ni idea de lo que verdadera-

mente es un gobierno comunista, 
con lo que es un gobierno social 
demócrata; si la gente no lee, no 
sabe las diferencias. Por otro lado, 
Brasil mejoró notablemente cuando 
Lula da Silva llegó a la presidencia, 
y Lula era un presidente de Izquier-
da, no comunista, al igual que Cris-
tina Fernández, en Argentina... Creo 
que no hay que confundir... Es obvio 
que Dios nos da el discernimiento 
necesario, si se lo pedimos, para sa-
ber por quién votar, pero nosotros 
tenemos que informarnos e investi-
gar. Bien dice la Biblia: “Mi pueblo 
se pierde por falta de conocimiento”. 
Y si no leemos lo necesario, es fácil 
creer todo lo que inventan los Me-
dios, y dejarnos llevar por opiniones 
de otras personas. Dios los bendiga.
ILEANA DE LA ROSA
Veracruz

Elección adecuada
Recibí su mensaje, y reciban un co-
rrespondiente saludo. Esperamos 
que Dios, el Señor del Universo, 
ELIJA a la persona adecuada para la 
Nación Mejicana. Bendiciones.
RUFO HERMES ROQUE

MÁS INFORMACIÓN
SOBRE ESTE TESTIMONIO, DISPONIBLE EN 2 DVD´s:

Felipe Patiño
Tel/Cel. (331) 070.7483

Guadalajara, Jal.
E-mail: felipepatinot@live.com.mx

Un día Fernando Ñaupari Buendía partió de 
Perú a Europa, donde culminaría –según él- 
su sueño de llevar a cabo una vida disipada 
como transexual.
Casi todos sus amigos que emigraron a Euro-
pa, murieron; unos de SIDA, y otros asesina-
dos.
Pero Dios tenía otros planes para Fernando.
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Por OCVÍN ORDÓÑEZ

Piensa en las veces que has recibido 
una invitación de parte de Jesucristo 
a realizar algo sin tener un panorama 
claro.

En Lucas 5:1-11, se observa este 
caso. Jesús invita a Simón a navegar 
mar adentro, para realizar el trabajo 
de la pesca.

El texto expone la reacción de Si-
món, ante la invitación de Jesús. “… 
Maestro, toda la noche hemos estado 
trabajando, y nada hemos pescado; 
mas en tu palabra echaré la red” (Lc. 
5:5 RV-60).

La respuesta deja ver dos aspectos.
Primero, el raciocinio de un hombre 

que	 conoce	 su	 oficio;	 consciente	 de	
haber hecho todo cuanto sabe para 
lograr su objetivo.
Segundo,	la	confianza	de	un	hombre	

que desconoce quién le habla, pero 
que ha vivido la experiencia de la sa-
nidad de su suegra (Lc. 4:38-39), y se 
atreve	a	confiar	en	la	palabra	de	Éste.	
Y acepta la invitación de bogar mar 
adentro para pescar. 

El cuadro dibujado en este relato se 
asemeja a las experiencias que, qui-
zás, algunos hayamos tenido. Can-
sados de hacer las cosas a nuestro 
modo, basados en nuestras capacida-
des y conocimientos.

Ante esta situación, recibimos la in-
vitación	de	Jesús	a	confiar	en	Él,	aun	
cuando	no	entandamos,	o	infinidades	
de veces hayamos tratado de hacer lo 
que nos pide sin obtener resultados 
favorables.

Al estudiar el texto bíblico conside-
remos dos aspectos que nos ayudan a 
aceptar con éxito la invitación de Je-
sús de bogar mar adentro.

En primer lugar veamos lo siguiente.
Jesús conoce tus capacidades y pro-

piedades. Ser usados por Dios, con 
nuestras capacidades y propiedades, 
debe ser un anhelo del cristiano.

Dios toma en cuenta cada área de 
nuestra vida, al momento de invitar-
nos a hacer algo para Él.

El siguiente pasaje es una evidencia 

de esto: “Y entrando en una de aque-
llas barcas, la cual era de Simón, le 
rogó que la apartase de la tierra un 
poco. Y sentándose, enseñaba desde 
la barca a la multitud” (Lc. 5:3 RV-
60).

Las propiedades materiales que po-
seemos, son recursos que deben es-
tar en completa disposición para lle-
var a cabo el trabajo al cual Jesús esta 
invitándonos.

En el caso de Simón, su barca, un 
bien material, fue tomada en cuen-
ta por Jesús para exponer sus ense-
ñanzas. Y ante la invitación de ir mar 
adentro, era obvio que la barca fuese 
el principal recurso para aceptar la in-
vitación y llevar a cabo la tarea.

Por otra parte, las capacidades tam-
bién son tomadas en cuenta por Dios 
al momento de pedirnos que realice-
mos algo para Él.

El texto a continuación lo expresa 
de la siguiente forma: Respondiendo 
Simón, le dijo: Maestro, toda la noche 
hemos estado trabajando, y nada he-
mos pescado... (Lc. 5:5 RV-60).
El	oficio	de	Simón	era	la	pesca,	y	la	

invitación de Jesús fue ir a pescar.
En virtud de que Dios conoce nues-

tras capacidades, nos invita a partici-
par, haciendo uso de éstas para llevar 
a cabo el trabajo que Él desea haga-
mos. 

Jesús está invitando a Simón a rea-
lizar algo que conoce y sabe cómo ha-

cer; le resultaría contradictorio si Si-
món se niega a llevarlo a cabo.

Esta puede ser la situación particu-
lar de algunos cristianos.

Podríamos estar recibiendo la invita-
ción de bogar mar adentro, y no reac-
cionar ante la misma. Si Dios está in-
quietándote a realizar algo para Él, es 
porque Dios sabe que cuentas con lo 
necesario y tienes la capacidad para 
hacerlo.

En segundo lugar consideremos lo 
siguiente.
Confianza	en	Aquel	que	hace	 la	 in-

vitación.
La acción de Simón, de ir mar aden-

tro,	a	pescar,	demuestra	confianza	en	
Jesús. Se trata de volver a repetir lo 
que había estado haciendo sin obte-
ner resultado; ahora realiza el traba-
jo	nuevamente,	pero	confiando	en	La	
Palabra de Jesús.

La expresión de Simón “… mas en tu 
palabra echaré la red”, es un asunto 
de	confianza.

Se trata de aceptar que el trabajo 
hecho a nuestra manera puede arro-
jar resultados inciertos, pero si funda-
mentamos el mismo en La Palabra de 
Jesús, los resultados pueden sorpren-
dernos.

MÁS INFORMACIÓN

E-mail: ocvin@hotmail.com

Bogar . . .

mar adentro
¿Estás escribiendo
algún documento,

o libro, 
Y no tienes quien te 

lo edite,
desde la perspectiva

de la gramática,
sintaxis
y estilo?

CONTÁCTANOS
Queremos Servirte

JOSÉ MARTÍNEZ
Editor

EDITOR 
DE LIBROS

jomar_alva@hotmail.com
jose.martinez1958@yahoo.com.mx

MONTERREY, Nuevo León, MÉXICO
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Cuando
Dios
guarda
silencio
¿Por qué el Señor contesta 
algunas oraciones y otras no?

Y me ha dicho: Bástate mi gracia; porque mi poder se perfecciona en la 
debilidad. Por tanto, de buena gana me gloriaré más bien en mis debili-
dades, para que repose sobre mí el poder de Cristo. 

II Corintios 12:9 

Por ABRAHAM W. BARRERA BAKIT

N
uestras oraciones más desesperadas nos unen 
a lo mejor de la provisión de Dios.
La mayoría de nosotros hemos orado sin obte-
ner resultados, o al menos sin la clase de ayu-
da que queríamos desesperadamente.
El Apóstol Pablo lo hizo. Oró para liberarse de 
una agonía física. 

Tres veces oró; sin embargo, el aguijón en la carne lo acom-
pañó hasta la tumba.

“Dios no hizo nada”
¿Qué llevó en determinada ocasión a una mujer a esta des-

esperada expresión?
Durante la mayor parte de su vida había sido todo lo que 

quería.
Criada en un hogar cristiano, tuvo padres amorosos que le 
enseñaron	a	confiar	en	Dios,	y	en	ella	misma.	Luego	encon-
tró al único hombre en el mundo.
El era un esposo amable y atento, y un padre amoroso. 

Había en el hogar tres niños llenos de afecto, y un cuarto por 
nacer pronto.
Pero de pronto su esposo tuvo un serio accidente en la 

fábrica donde trabajaba; una llamada telefónica llevó a la 
mujer al hospital.
El yacía, ni vivo ni muerto, entre el ruido de los tubos y las 

máquinas de terapia intensiva.
Los días pasaron sin muchos cambios. Ella oraba en la ca-

pilla del hospital mientras esperaba por los 10 minutos que 
pasaba con él cada dos horas.
Por la tarde, al ir a su casa, se detuvo en la iglesia. Sola, en 

el silencio del templo, inclino su cabeza y oró: «Dios, no te lo 
lleves»... Y su esposo murió.
El murió y ella quedó con cuatro niños, una casa hipotecada 

y sin saber que hacer. 
“Oré, y Dios no hizo nada”.
“¡No hizo nada!”, gritó.
«¿Por qué Él haría eso?».
Incluso los menos religiosos también oran cuando están en 

problemas. En los hospitales se susurran oraciones.
A pesar de ello, se escuchan los últimos suspiros, los pulsos 

se detienen, y los amados caminan sollozando, mirando ha-
cia atrás con la esperanza de que alguien les diga que no es 
verdad lo sucedido.
De alguna manera debemos relacionar estos desencantos 

con Dios.
Para los cristianos la pregunta puede destrozar la fe: ¿Por 

qué Dios contesta algunas oraciones y otras no?
No habría problema si todas las plegarias fueran respondi-

das, o si ninguna lo fuera.
Si ninguna oración fuera respondida, simplemente tendría-

mos que aceptar el hecho de que la vida es una máquina, 
que nos procesa, que nos pulveriza.
Pero la fe cristiana niega ese mundo insensible. Hay mu-

chos testigos de oraciones contestadas, y cada testigo levan-
ta la pregunta una vez más.
Martín Lutero escribió: «La oración levantó en este tiempo 

a tres personas en peligro de muerte: Mi propia persona, mi 
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esposa y Felipe Melancthon, en 1540, en Weimar”.
El misionero al Ártico, Wilfred Grenfell, contó cómo el hielo 

sobre el cual viajaba se separó de la costa y fue llevado hacia 
el mar. 
Con la muerte frente a él, Grenfell oró. Milagrosamente el 

viento cambió, y lo llevó de nuevo a tierra y a su misión, que 
eventualmente pobló con cristianos al perdido norte.
La mayoría de los cristianos tienen recuerdos personales de 

haber sido rescatados en respuesta a la oración.
Lo que el no creyente puede considerar como simple buena 

suerte, los cristianos lo reconocen como un acto del amante 
Dios.
El poder que creó y gobierna el mundo no es insensible, ni 

sordo a los ruegos de los que sufren. Dios oye y cuida, y a 
menudo actúa en la forma que esperamos.
Pero no siempre. Hoy, Lutero, su esposa y Melancthon es-

tán muertos. ¿No oró nadie cuando ellos murieron? Grenfell 
murió, y hubo lágrimas en las chozas y refugios en todo el 
Ártico.
No importa cómo haya sido nuestra experiencia pasada; 

ninguno puede predecir que nuestra próxima oración hecha 
con el corazón será contestada como queremos.
Puede o no ocurrir. ¿Qué debemos hacer cuando nuestros 

sueños se rompen y Dios no responde nuestra plegaria para 
recomponerlos de nuevo? ¿Cómo cuidar nuestra fe de ser 
barrida por la corriente de nuestros sollozos? ¿Cómo contes-
tar las preguntas que nos presionan, preguntas sobre Dios, 
sobre la oración, sobre lo que podemos atrevernos a espe-
rar?
Tal vez creemos que no oramos de la forma correcta. Tal 

vez la oración debe ser hecha por alguien que tiene un don 
que nosotros no tenemos.
O quizás estamos faltos de fe como para que nuestras ora-

ciones sean contestadas.
Se nos ha dicho que si sólo creemos que Dios responderá a 

nuestras oraciones -creer sin que aparezca ninguna sombra 
de duda-, entonces se nos dará lo que pedimos.
Sin embargo, vemos las sombras de dudas en los rincones 

de nuestras oraciones, y nos desesperamos, preguntándo-
nos si alguna vez conseguiremos su ayuda.
El problema con esa explicación a las oraciones no respon-

didas es que se opone tanto a nuestra experiencia, como a 
la Biblia.
Nuestra experiencia nos muestra que las oraciones respon-

didas no tienen nada que ver con nuestra habilidad para orar.
Dios siempre ha respondido a nuestras plegarias “chapu-

ceadas”, murmuradas con palabras incorrectas en el corre-
dor de un hospital, arrojadas de un corazón enfermo por el 
miedo y la duda. 
Un dios que nos demanda una fórmula mágica para orar, 

no se asemeja a Aquél que encontramos en la Biblia. Tal dios 
nos recuerda a las canciones de eventos para niños que nos 
concedían nuestros deseos cuando decíamos la palabra co-
rrecta.
El dios gnomo, que convierte todo en oro, no es el Dios de 

Abraham, Isaac y Jacob; no es el Dios que conocemos en 
Jesucristo. No hay un truco secreto en la oración por nuestra 

parte o por Dios.
Pero, entonces… ¿qué clase de Dios es? ¿Quién es Éste que 

no siempre se mueve por nuestras súplicas de salvar la feli-
cidad de una familia, la salud de un niño, las esperanzas de 
un joven?
Debemos hacemos una pregunta distinta. ¿En qué clase de 

mundo actuaría Dios si cada una de nuestras oraciones, sa-
nidades o ayudas fuera contestada?
Sería	un	mundo	sin	lágrimas.	No	habría	conflictos,	muertes	

o dolor por esperanzas no alcanzadas. Sería un mundo mu-
cho más sublime que el que conocemos.
¿Sería realmente eso, considerando cómo es el corazón del 

ser humano?
La	Biblia	describe	un	mundo	así,	donde	habrá	un	fin	para	

la muerte, el lamento, el llanto y el dolor. Pero no es este 
mundo. 
Es un mundo con una condición tan extraordinaria que ape-

nas podemos imaginar: Allí, todos desean hacer la voluntad 
de Dios.
No puede ser de otra manera: Un Dios que contesta las ora-

ciones de personas cuyas voluntades no son la suya, no sería 
Dios; sería una máquina celestial de venta.
Pero, ¿cuál es la voluntad de Dios?
El Dios que conocemos a través de Jesucristo tiene propó-

sitos que sólo podemos ver levemente. Él no es como cual-
quier otro que hayamos conocido.
«Porque mis pensamientos no son vuestros pensamientos, 

ni vuestros caminos mis caminos» (Isaías 55:8-9).
Y nosotros lloramos porque no podemos entender sus ca-

minos. 
La	distancia	entre	Dios	y	yo	es	 infinitamente	más	grande	

que la que hay entre mi perro y yo.
Siempre será un amplio e inexplicable recordatorio en nues-

tro entendimiento de lo que Dios hace.
La respuesta a las oraciones que entendemos son aquellas 

que están tan amarradas a la Tierra, tan naturales a nuestro 
entendimiento; a oraciones que están ancladas a esta Tierra. 
Sus dimensiones están limitadas al hoy y no a la eternidad.
Pero Dios no está limitado de esa manera. Sus respuestas 

más profundas vienen desde la eternidad. Él es el Dios del 
misterio vivo y amante.
Lo que Pablo llamó el aguijón en la carne, lo acosaba tanto, 

que oró repetidamente para que fuera quitado.
Pero él escuchó la voz de Dios diciéndole: «Mi amor es todo 

lo que necesitas, pues mi poder se muestra mejor en los dé-
biles» (II Corintios 12:9).
A veces Dios dice: «Te ayudaré a soportarlo» «Hay algo 

mejor para ti por venir» «No te dejaré», y mucho más.
La	respuesta,	«Yo	soy	suficiente»,	proviene	desde	la	eterni-

dad y no de la casa de al lado.
Oramos desde el hoy. Dios nos responde desde la eterni-

dad.
Él sabe que en su tiempo toda enfermedad será curada; to-

dos aquellos que están solos volverán a estar unidos, y toda 
herida dejará de doler. Él lo sabe.

AGRADECEMOS A ANGELICA GARCÍA (zenitpolar50@hotmail.com), POR ENVIARNOS ESTE ARTÍCULO.
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ESPAÑA: Atrapada en la apostasía

Estamos atravesando momentos muy difíci-
les con respecto al Evangelio en España; la 
situación no es nada agradable aquí.

El materialismo ha inundado a casi todas 
las iglesias, gracias a la llamada “doctrina de 
la	prosperidad	financiera”.

Los que se dicen ser pastores de la prospe-
ridad, se están enriqueciendo indebidamen-
te, dejando al pueblo en una total pobreza.

Los llamados “siervos de Dios” están enri-
queciéndose y viviendo la vida, con total im-
punidad, provocando con esto, entre el pue-
blo, frustración y alta traición ante los valores 
cristianos que La Palabra nos enseña.

Ante esto, muchos hermanos en la fe han 
abandonado la iglesia, viendo a Dios como 
un recaudador de dinero.

La verdadera Iglesia se ha despreocupado 
de llevar el Evangelio a las calles, pues ha 
hecho su fortín entre las cuatro paredes; así 
es como operan los pocos creyentes que aun 
se	mantienen	firmes.

Los pastores de estas iglesias, que son po-
cos, tienen que trabajar secularmente para 
poder subsistir. ¿Por qué crees que muchos 
abandonan el ministerio?

El evangelismo casi ya no existe en Espa-
ña; no hay predicadores por las calles. No se 
va en busca de los perdidos.

Se utiliza una herramienta que satanás está 
usando con mucha astucia, el famoso Face-

book. Allí muchos pierden su tiempo en tonterías.
Es más fácil estar calientitos en casa que cumplir 

en primera mano el mandato del Señor Jesucristo 
de IR a predicar el Evangelio.

Aquí en España se entiende de otra manera este 
texto bíblico.

El gran problema de este enfriamiento y apatía 
espiritual en nuestra nación es la falta de unidad 
entre los ministerios existentes, así como la falta 
de oración unida.

Cada ministerio se preocupa más en tener su me-
jor grupo de música, o su mejor actividad, pero 
todo dirigido a los que ya conocemos a Cristo como 
Salvador.

Pero no hay programas en sus agendas para al-
canzar al perdido.

¿El ministerio misionero? Ni hablemos de esto.
Personalmente no conozco a ningún misionero, y 

a los que un día conocí, debido a la situación tan 
materialista se fueron a trabajar por su cuenta, ya 
que hay una falta de conciencia de sostener a mi-
sioneros a tiempo completo.

Es más importante el sonido, la infraestructura de 
los locales, la página web, la reputación, etc.

Personalmente, deseo volver a la vida de la Igle-
sia primitiva, que sin tanta burocracia ganaron me-
dio mundo para Cristo.

Y no tenían los recursos que nosotros tenemos 
ahora a nuestra disposición.

¿Los jóvenes? Pocos hay en nuestras iglesias; el 
futuro de ellos sí que es preocupante. Ellos viven 

para	“botellones”,	discotecas,	fiestas,	fornicación	y	
todo tipo de males, y nosotros no hacemos nada 
para evitar una verdadera catástrofe entre ellos.

Eso sí, hay un crecimiento de otras religiones, 
como los Testigos de Jehová, Mormones, entre 
otros.

Lo puedo entender: Aunque están equivocados en 
sus doctrinas, son más íntegros que muchos minis-
terios que se dicen “cristianos”.

¿A quién culpamos? ¿Al Gobierno, a las circuns-
tancias? Creo que esta pregunta nos la deberíamos 
hacer todos con honestidad e integridad delante de 
Dios.

La realidad es que tenemos un Evangelio carente 
de poder, sin autoridad y sin respeto hacia nuestro 
Dios; además, el 90 por ciento de convertidos en 
España no son españoles. Son hermanos que han 
venido de otros países, y ellos son los que forman 
la Iglesia en España.

Es tremendo y preocupante que muchos españo-
les no quieran saber del Evangelio.

¿Te digo algo? El Evangelio en España avanza a 
pasos de tortuga; es triste decir esto, pero es cier-
to.

Oren por nosotros; nunca antes España ha nece-
sitado tanto de la oración.

Escribo estas palabras con lágrimas en mis ojos, 
al ver que muchos hombres y mujeres de mi país 
van	al	infierno	sin	conocer	al	Salvador.

MÁS INFORMACIÓN
E-mail: josevam77@hotmail.es

La verdadera Iglesia se ha despreocupado de llevar el Evangelio a las calles, pues ha hecho su for-
tín entre las cuatro paredes; así es como operan los pocos creyentes que aun se mantienen firmes. 
Los pastores de estas iglesias, que son pocos, tienen que trabajar secularmente para poder subsistir. 
¿Por qué crees que muchos abandonan el ministerio?
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El director ejecutivo de Doers TV, el Pastor David Wright, comunicó 
los resultados de una encuesta realizada a más de 100 mil usuarios 
en Facebook, para averiguar lo que piensan de la TV cristiana en 
general.

Los resultados dejaron más que sorprendido.
La gran mayoría de los encuestados dijo que no les gusta la tele-

visión cristiana, y no la ven.
El 90 por ciento de las respuestas a la encuesta realizada fue ne-

gativo.
Los comentarios en los mensajes indican varias respuestas a la 

vez, indicando los principales problemas cuando se trata de televi-
sión cristiana:

- Piden mucho dinero en los teletones (Maratónicas).
- Los falsos maestros de la prosperidad manipulan a la gente para 

que ofrenden.
- Es aburrido; falta de una programación de calidad.

- La falta de integridad de los líderes cristianos que están transmi-
tiendo.

El Pastor Wright dijo que estaba "estupefacto" por las respuestas.
"Yo no esperaba que los cristianos pensaban que la televisión 

cristiana era demasiado aburrida, o no que es relevante para la 
época, pero nunca me hubiera imaginado el desprecio de miles de 
cristianos tienen para la televisión cristiana", dijo a Christian To-
day.

"Desafortunadamente, la codicia por el dinero ha sustituido a la 
necesidad del ministerio de entre muchos de nuestros ministros y 
de otros canales de televisión cristiana. La gente está harta de la 
codicia por las cosas materiales".

Agregó que la falta de integridad entre los pastores y líderes de 
hoy, ha jugado un papel importante en la percepción negativa de la 
televisión cristiana.

FUENTE
http://www.fuerzalatinacristiana.com/index.php?option=com_content&view=article&id=3126&Item
id=12

TV CRISTIANA
Aburrida… y “pediche”



TESTIMONIO DE EX-NARCO

Satánico, matón
y amigo de políticos

Se dice llamar Felipe García Montiel.
Su testimonio está en YouTube. No es un testimo-

nio como muchos, donde aparecen los predicadores 
en persona; aquí es sólo audio.

Es decir, Felipe García Montiel no aparece para 
nada; por lo tanto, no sabes cómo es. 

Durante su testimonio se ven muchas imágenes, 
pero éstas fueron usadas, por quien subió el audio a 
Internet, sólo para apoyar el monólogo.

Debido a que Felipe García Montiel habla de he-
chos y nombres que muchos mexicanos y extranje-
ros aún tenemos en la memoria, el testimonio ad-
quiere mayor impacto.

Por ejemplo, dice que él fue comisionado para ma-
tar a Colosio.

También asegura que él mató a José Francisco 
Ruiz Massieu…

Dice que Salinas de Gortari es satánico.
Y entre otras cosas que rayan en lo incríble. Inclu-

so, proporciona información que, en primera instan-
cia, pareciera “top secret”… Secreto de Estado.

¿Será por eso que no da la cara?
Por cierto, antes de transcribir totalmente las pa-

labras de Felipe García Montiel, habría que resaltar 
que el testimonio tiene casi 15 años de que se gra-
bó, y aunque en el mismo se dan nombres y hechos 
que sí existen, también hay incoherencias.

Pero al final de cuentas, el lector es quien tiene la 
última palabra.

(El testimonio comienza con la lectura de Romanos 
6:23)

M
i nombre es Felipe García Montiel. Yo 
nací en una iglesia católica, donde se 
realizaban todo tipo de ritos.

A una edad de 14 años, mi madre es-
tuvo a punto de matarme por la espal-

da; con una tijera. Una vecina tomó la mano de mi 
madre, y yo pude salir huyendo de mi casa.

Al salir a la calle, me encontré en el mundo, bus-
cando en el mundo la paz que en mi casa no podia 
encontrar.

Pero lo peor: Me encontré con los vicios, con la 
droga, el alcohol y la delincuencia.

A una edad de 14 años tenía que robar para sos-
tener mi vicio.

A la edad de 15 años, por robarle a un pagador, 
tuve que asesinarlo. Era la primera vez que yo ma-
taba a un hombre, siendo un niño.

Yo fui creciendo con un odio hacia mis padres. 
Hasta llegar a un momento de que yo, drogado, qui-
se asesinar a mis padres. Pero la voluntad de Dios 
no era esa.

A la edad de 16 años volvi a cometer el segundo 
homicidio.

Fue, entonces, por primera vez, que caí en una 
cárcel. De esta cárcel salí huyendo, junto con otro 
amigo; fue una fuga.

En la huída recorrimos muchos Estados, hasta lle-
gar a Guadalajara. Aquí cometimos un asalto. La Po-

licía iba tras de nosotros, pero nosotros nos escon-
dimos en una residencia muy lujosa.

Ahí, estando escondidos, le dije a mi amigo que la 
Policía había pasado de largo, y que no nos habían 
tomado presos.

Pero de repente, detrás de nosotros, escuchamos 
un corte de cartucho.

Volteamos, y nos encontramos con gente armada; 
no eran policias, sino guardianes de esa residencia.

Nos preguntaron que quiénes éramos. Y nosotros 
contestamos que éramos asaltantes. Y nos dijeron 
que nos iban a llevar con su jefe.

CON RAFAEL CARO QUINTERO
Cuál fue mi sorpresa, que ese jefe era nada menos 

que	el	señor	Rafael	Caro	Quintero,	un	narcotrafican-
te que está, en la actualidad, en la cárcel de Almo-
loya de Juárez. 

Cuando llegamos a ese lugar, Caro Quintero nos 
preguntó que quiénes éramos. Y nosotros les diji-
mos que éramos asaltantes. El no lo creyó, porque 
íbamos armados.

Y comenzó a interrogarnos.
Nos dijo:
—Los asaltantes no se meten a mi residencia. Us-

tedes son mandados por alguien para que me ase-
sinen.

Mi amigo con temor, comenzó a decir…
—Yo no he matado a nadie.
Y me miró a mí, y dijo:
—Pero este, mi amig, ha matado a dos.

PARTE I

El ex–Presidente Carlos Salinas de Gortari es mencio-
nado por Felipe García Montiel en su testimonio.



Caro Qintero me puso enfrente a un guardaespal-
das, y me dijo:

—Si eres hombre, realmente, mata a este hombre 
que está a mi lado.

Para mí fue facil tomar el arma, y pegarle un bala-
zo en la frente. Pero lo que mas impresionó a Caro 
Quintero, fue que cuando este hombre cayo al sue-
lo, yo me agaché, y empéce a beber de su sangre.

BEBIENDO SANGRE HUMANA
Porque déjeme decirle, mi hermano y amigo, que 

no había una droga más fuerte -ni la cocaína, ni la 
heroína-, que el tomar un vaso de sangre humana.

Mi vida daba un giro de 360 grados (sic) desde ese 
momento. Y desde ahí, no cumpliendo los 17 años, 
me convertía yo en el pistolero y guardaespaldas 
personal de Caro Quintero.
Empezó	mi	 vida	 a	 cambiar.	 Empezamos	 a	 trafi-

car con armas, con droga; los viajes constantes de 
Medellín y Cali, Colombia, hasta Nebraska, Estados 
Unidos.

Tres años y medio duró mi trabajo con Caro Quin-
tero.

A los tres años y medio, Caro Quintero cayó en la 
cárcel, y yo regresé a México, pues radicaba en Los 
Ángeles, Califonrnia.

Allá, en Los Ángeles, era jefe de un banda del bra-
rrio del Bronx, distribuidora en gran potencia de ar-
mas y de droga.

Cuando llegué, nuevamente, a la Ciudad de Méxi-
co, le dije a la gente: “Yo voy a ser el jefe, porque 
conozco todo el negocio”.

CON LOS ARELLANO FÉLIX
Empezamos a formar una nueva banda, la cual se 

componía de 32 miembros. Entre ellos se encontra-
ban Daniel Arizmendi (“El Mochaorejas”), los Arella-
no Félix, un hijo del ex-Gobernador, Agustín Acosta 
Lagunes, de Veracruz.

PACTO CON SATANÁS
Empezamos a trabajar duramente, pero yo quería 

tener poder; quería tener grandes cosas. Así que 
por primera vez, mi vida daba otro giro tremendo, 
porque yo tenía un pacto con satanás.

Satanás no es como lo describe la Biblia (sic).
La Biblia lo describe como un dragón abominable; 

así es.
La gente lo describe como alguien que trae un trin-

che y una cola, pero la Biblia lo describe claramente 
como una serpiente; un dragón abominable que es 
para destrucción.

Yo hice este pacto con satanás, vendiéndole mi 
alma, para poder tener poderío. Con el tiempo, sa-
tanás me fue pidiendo tributos.

La banda que yo tenía se llamaba “Los Satánicos”, 
y empezamos a trabajar fuertemente. Y veíamos 
que las ganancias iban subiendo constantemente.

CON “LA QUINA”
Llegamos a Tampico, y ahí contactamos con Joa-

quín Hernández Galicia, “La Quina”.
“La Quina”, siendo compadre de Caro Quintero, 

me contrató como su pistolero, diciéndome que en 
el sureste del País había gente que le debía dinero, 
y que no podía cobrarles.

Que él había enviado gatilleros para que los li-
quidaran, pero que los gatilleros no habían podido 
cumplir con el trabajo.

Me dio la lista de las personas que tenía que vi-
sitar, y comencé con Juan Osorio López, ex–Presi-
dente Municipal de Coatzacoalcos, Veracruz. En su 
residencia, se le dio un balazo en la cabeza.

Los periodicos, la televisión y la radio dijeron qe 
habia sido un suicidio.

Pero a Juan Osorio López se le encontró, en la 
mano izquierda, una pistola calibre 380, y en el lado 
derecho de la cabeza tenía un balazo calibre 38.

Era increible pensar que era un suicidio.
En Nachital (inaudible), Veracruz, se le fue a co-

brar la deuda a Felipe y a Francisco Baldera, dos 
lideres petroleros de la Sección 11.

No quisieron pagar completa la deuda, y tuvimos 
que hacerles también un trabajo.

Posteriormente, nos tradladamos al Estado de Ta-
basco, y allá, en Acuzpana, Tabasco, se ejecutó de 
un balazo en la cabeza a Derin (inaudible) Falcón 
Méndez, un líder petrolero que se decía ser cristia-
no.

Hermano, yo te quiero decir que el ser cristiano 
no es nada más llegar a una iglesia, y sentarse, y 
tomar la Biblia y cargarla debajo del brazo. Porque 
también los hijos del diablo traen Biblia debajo del 
brazo.

El ser cristiano es orar, ayunar, vivir La Palabra, y 
hacer lo que Dios nos manda hacer, conforme a su 
Palabra.

Derin Falcón sufrió este asesinato por orden de 
“La Quina”. Posteriormente, regresamos a Tampico, 
y aquí le entregamos las cuentas a “La Quina”.

Cuando yo quise dejar de trabajar con “La Quina”, 
él me pidió un útimo trabajo, y nos trasladamos a la 
Ciudad de México.

CON SALINAS DE GORTARI
En la Ciudad de México fuimos nada menos que a 

la dirección general de Programacion y Presupuesto, 
y ahí nos encontramos nada menos que con el pa-
drino de Sinaloa.

Un hombre que era muy conocido, y en la actua-
lidad es llamado “El Doceavo Caballero de Colón”. 
¿Su nombre? Carlos Salinas de Gortari.

Carlos Salinas de Gortari era director general de 
Programación y Presupuesto.

Cuando “La Quina” lo amenazó, diciéndole que él 
no iba a ser Presidente, al poco tiempo, cuando Sa-
linas llegó a la Presidencia, al primero que metió a 
la cárcel fue a “La Quina”.

Nosotros tuvimos que huir a Estados Unidos; a 
traficar	nuevamente	con	armas	y	drogas.

El negocio iba subiendo. Pero había algo. Algo que 
a mí me faltaba en la vida: El conocimiento de la 
verdad, el conocimiento de Cristo; el sentir el amor 
y la misericordia de Dios.

CARO QUINTERO PACTO CON SATANÁS LA QUINA

Yo era ateo; yo nunca creí en ninguna imagen, en 
ningún cristo, en ningún dios. Porque yo decía que 
yo era mi único dios.

Pero déjeme decirle que La Palabra de Dios dice 
que nadie va al Padre si no es por Él.

Posteriormente, cuando se enfrió un poco el pro-
blema de “La Quina”, regresamos a México, y co-
menzamos a trabajar.

En México se habían quedado los Arellano Félix 
como judiciales federales de Narcoticos, y Daniel 
Arizmendi, y sus hermanos, como judiciales del Es-
tado.

Llegando a México comenzamos a buscar nuevos 
horizontes	en	el	dinero,	en	la	mafia	y	en	el	control	
de los estupefacientes.

“EL SEÑOR DE LOS CIELOS”
Y nos fuimos 

a encontrar con 
Amado Carrillo 
Fuentes, “El Señor 
de los Cielos”. En la 
actualidad, la pren-
sa y la radio dicen 
que Amado Carrillo 
está muerto, pero 
Amado Carrillo ra-
dica en Colombia.

Nos pusimos a 
trabajar con Ama-
do Carrillo durante 
algún tiempo, has-
ta que se presentó 
sanatás, pidiéndo-
me tributo.

Yo me burlaba, 
porque decía que 
con darle dinero 
a satanás, con 
eso pagaba mi deuda, pero no sabía que el dueño 
del dinero de este mundo es el diablo (sic). 

En la actualidad, el dueño de mi vida se llama Je-
sús de Nazareth. 

SANGRE DE SANTOS
Cuando satanás comenzó a pedirme tributo, yo le 

dije:
—Bueno, ¿qué cosa es lo que quieres?
El me dijo que quería sangre.
Yo le dije:
—Sangre para qué. ¿Qué acaso los que están en el 

infierno	están	muy	anémicos?
Y él me dijo que quería sangre de santos. Yo no 

comprendia la palabra “santo”, hasta ahora que es-
toy en los caminos del Señor.

El me entregó una lista, con algunos nombres que 
tenía que ir yo a perseguir y a buscar, para entre-
gárselos a satanás.

Estos nombres se encontraban en Puerto Rico, Ve-
nezuela, Nicaragua, Panamá, Costa Rica, Colombia, 
México y Estados Unidos.

Y estos nombres que estaban escritos en esta lis-
ta, era nada menos que pastores evangélicos, pen-
tecosteses.

Empezó la persecucion contra pastores; yo me in-
troducía a las iglesias,y sacaba a los pastores y los 
amanazaba con un arma en la mano.

Pero pasaba algo grandioso en esos momentos… 
Porque cuando yo ponía el arma en la cabeza de los 
pastores, no sonaba ni un cartucho.

Y me preguntaba: “¿Por qué pasa esto?”.
Deje decirle que la mano de Jehová estaba presta 

para salvar a sus siervos.
Eso lo he comprobado porque, ahora como cristia-

no, como siervo de Dios, han intentado asesinarme 
en dos ocasiones. Una en un templo, otra en una 
campaña, y la ultima fue que nos dieron veneno en 
la comida, a mí y a mi esposa.

Pero hemos comprendido la misericordia de Dios, 
porque Él nos ha salvado de la muerte, y he aquí 
comprendo porqué esos pastores no podían morir. 
Porque Jehová estaba ahí, presente con ellos.

Hermano pastor, si usted se rinde completamente 
al Señor, si usted predica la verdd, si usted habla 
con la autoridad de Cristo, el diablo no lo tocará ni a 
usted ni a su simiente. Porque usted es un escogido 
del Señor.

Cuando esto sucedió, y no pude asesinar a los pas-
tores, el diablo empezó a enviarme a las cárceles, 
donde fui objeto de las peores torturas que existen.

Se me tomaba preso, y se me lindaba (inaudible) 
en una viga, con las esposas, y comenzaban a gol-
pearme brutalmente, hasta hacerme orinar, vomitar 
sangre y tirar sangre por la nariz.

TEHUACANES CON CHILE
Cuando me quitaban de esa viga, me sentaban en 

una silla, me esposaban hacia atrás, y enfrente de 
mí aparecían varios tehuacanes, con chile vinagre; 
luego me tapaban la boca con una franela, me ha-
cían la cabeza hacia atrás, y me echaban el tehucán 
por las narices.

Luego me golpeaban el estómago, y cuando me 
retiraban la franela, era sangre lo que yo vomitaba.

Las uñas de los dedos de mis pies me las arran-
caban con pinzas, luego me echaban vinagre y sal, 
para sacarme la verdad. Pero nunca pudieron.

La única verdad que estás escuchando la ha saca-
do Jesucristo, sin necesidad de torturas; solamente 
con su Palabra y su amor.

EN SIETE RECLUSORIOS
Fui prisionero de siete reclusorios: El primero, fue 

en Villahermosa, Tabasco; el segundo, en Coataza-
colcos, Veracruz; el tercero, en Cerro Hueco, Chia-
pas; el cuarto, en Guatemala, en el centro federal; 
el quinto, en Houston, Texas, en un reclusorio de la 
DEA; el sexto, en la Ciudad de México, y el último, 
de donde sali para predicar el Evangelio, fue en Al-
moloya de Juárez.
Yo	seguí	narcotraficando	con	armas,	y	contacté	un	

negocio muy importante en Tuxtla Gutiérrez, Chia-
pas:	El	negocio	del	tráfico	de	armas.	

EL EJÉRCITO ZAPATISTA
Ahí en Chiapas me contacté con el dirigente del 

Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN), 
mejor conocido como subcomandante Marcos.

En Chiapas, el EZLN está ahí acuartelado, pero no 
es para darle guerra al Gobierno. El EZLN tiene otro 
nombre: Sendero Luminoso.

Es un ejército sudamericano que está escondido 
en este País, y que el clero católico lo está mante-
niendo, dándole alimento, incluso dándole dinero.
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El clero católico tiene al EZLN en su mando. En 
San Juan Chamula, una región de Chiapas, el EZLN 
cometió el crimen más atroz que usted se puede 
imaginar, que usted haya visto, o que usted haya 
escuchado.

Una iglesia cristiana pentecostés, de 100 miem-
bros, fue arrasada por el EZLN. La orden la dio Do-
mingo Ruiz, primo hermano del subcomandante 
Marcos. 

En la actualidad, en San Juan Chamula se vive 
algo tremendo. Los cristianos no pueden orar ni 
alabar a Dios, sino hasta en la madrugada, y en lo 
alto de los cerros.

SAMUEL RUIZ ES MARCOS
El verdadero subcomandante Marcos se llama 

Samuel Ruiz, ex-obispo de Tuxtla Gutiérrez, Chia-
pas.

Chiapas estuvo a punto de perderse en inundacio-
nes, pero por la misericordia de muchos, que cla-
maron por la vida de los chiapanecos, Chiapas se 
salvó.
Y	sigue	la	persecucion.	Esto	significa	que	es	prin-

cipio de dolores, porque la Biblia indica que la Igle-
sia pasará por principios de dolores, antes del arre-
batamiento.

Después de haber contactado al subcomandante 
Marcos,  yo me fu a Estados Unidos. Y empezamos 
a trabajar, hasta que llegó una invitacion a trabajar 
con Carlos Salinas de Gortari. Y nos vinimos a Mé-
xico, donde nos contactamos con Salinas.

Salinas de Gortari comenzó a darnos órdenes, 
para empezar a liquidar a gente que le estorbaba 
dentro de su gabinete.

POSADAS OCAMPO
Pero tambien había alguien que le estorbaba en 

el clero católico: Posadas Ocampo, el sacerdote que 

fue asesinado en el aeropuerto de Guadalajara.
La radio y la televisión dicen que fue una equivo-

cación el crimen de Posadas Ocampo. Déjeme de-
cirle que Posadas Ocampo tenía nexos con el narco-
tráfico,	y	no	fue	ninguna	equivocación.

SAMUEL RUIZ

Posadas Ocampo recibía 500 millones de pesos 
cada	seis	meses,	por	tres	bandas	de	narcotrafican-
tes. Porque él sabía la ubicación de los laboratorios 
clandestinos	de	heroína,	cocaína	y	de	morfina.

Y la banda decidió liquidarlo.

MUERTE A RUIZ MASSIEU
Posteriormente, en la Ciudad de México, se me 

ordenó darle muerte a un procurador de Justicia: A 
José Francisco Ruiz Massieu, ex-Procurador de Mé-
xico, y ex-cuñado de los Salinas de Gortari.

Ellos habían pagado un buen dinero para liqui-
darlo, porque Ruiz Massieu estaba descubriendo las 
anomalías de los Salinas de Gortari.

Y también, ya no quiso seguir en el negocio. Por 
eso se le liquidó.

El diputado Manuel Muñoz Rocha también fue eje-
cutado por orden de Salinas de Gortari. 
El	esqueleto	que	se	encontro	en	 la	finca	“El	En-

canto”, no es el de Muñoz Rocha, pues él quedó en 
un pilar de protección, y con muchas toneladas de 
cemento.

Posteriormente, había alguien que estaba estor-
bando los planes de Salinas.

Salinas era el oprimer sacerdote satanista en el 

país de México, pero también era alguen que quería 
tener el poderio de País.

¿Por qué? Porque él le sirve en la actualidad a 
satanás.

Cuando Luis Donaldo Colosio surgió como nuevo 
candidato a la Presidencia, él empezó a hablar co-
sas conforme a La Escritura de Dios.

COLOSIO, CRISTIANO
¿Por qué motivo? Por-

que Colosio era un can-
didato a la Presidencia, 
pero él era cristiano pen-
tecostés. Luis Donado se 
convirtió a Cristo en una 
camapaña en el Estado 
de Chihuahua.

Salinas llamó a Colosio, 
a la casa de Los Pinos, para ubicarlo sobre qué es lo 
que debía de hacer cuando llegara a la Presidencia.

Lo primero que Colosio tenía qué hacer, al llegar a 
la Presidencia, era hacer un pacto, en un pergamino 
virgen, con satanás, y Colosio no lo aceptó.

Y se lo dijo a Carlos Salinas: “Yo no le puedo ser-
vir al diablo, porque yo he conocido a un Cristo de 
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poder”.
Cuando Colosio se negó a servirle al diablo, Sali-

nas se comunicó directamente al clero católico en 
Roma, y de allá vino la orden para matar a Colosio.

Se nos había dado la orden para matar a Colo-
sio, por medio de una bomba metálica en su carro, 
pero Salinas se desesperó, y le dio la orden a Mario 
Aburto.

La pistola que usó Mario Aburto no fue la que mató 
a Colosio; a Colosio lo mataron en el hospital, en 
Tijuana, con una inyección.

LA ESPOSA DE COLOSIO
Posteriormente se le dio muerte a la secretaria, 

luego a un procurador en Tijuana, y por último a la 
esposa de Colosio.

¿Por qué motivo? Porque la esposa de Colosio te-
nía las pruebas de quién había mandado matar a su 
esposo.

Y se fue a Roma, a entregarle las pruebas a quien 
le había dado la autoridad y la orden a Salinas de 
matar a Colosio: Juan Pablo II, el asesino intelectual 
de Luis Donaldo.

Ahora se mofa de decir que él es el vicario de Cris-
to. Pero todos sabemos que no es así; es el vicario 
del diablo.

¿Por que? Porque Jesús no necesita ningún hom-
bre de esa índole para manifestarse.

Posteriormente vino el exilio de Salinas, y noso-
tros seguimos trabajando con las drgas y las armas.

El diablo se volvió a presentar, nuevamente, y me 
dijo que quería que yo asesinara a un hombre que le 
daba mucha guerra.

Este hombre es un siervo de Dios. Donde este 
hombre se para, las almas se salvan.

¿Por qué? Porque el Espíritu Santo mora en él.
Yo habia regresado de un viaje de Colombia, cuan-

do el diablo se me apareció, y me dijo que yo asesi-
nara a este hombre.

Al llegar a Los Ángeles, California, se me tomó 
preso por un instante, mas me dejaron libre por el 
dinero que pagué.

Y me vine a México nuevamente.

YIYE ÁVILA
Y aquí fue donde el diablo me dijo: “Ahora es el 

momento de que tú liquides a ese hombre que me 
estorba. Cada vez que ese hombre habla de Dios, 
hasta los brujos que yo tengo a mi cargo se convier-
ten, y yo quiero que lo mates”.

Como yo no creia en Cristo, todo lo que oliera a 
Dios yo lo odiaba.

Entonces yo le dije al diablo: “¿Dónde tengo que 
ir?”.

El diablo me mostró un documento; una pequeña 
hoja donde estaba la dirección donde tenía que ir. Y 
me trasladé a la ciudade de Acapulco, Guerrero.

Aquí estaba este hombre, precisamente, al que yo 
tenía que asesinar. Grande fue mi sopresa, porque 
cuando llegué a la dirección que estaba escrita en el 
papel, me quedé sorprendido, porque a donde había 
ido, era a una campaña evangélica.

Yo dije: “El diablo se volvió loco, de tanto azufre 
que huele. Porque me está enviando… ¡a una cam-
paña evagelística, sabiendo que yo odio a los evan-
gélicos!”.

Pero ahí adentro estaba el hombre que yo tenía 
que asesinar. Entonces me introduje a esa campaña.

Cuando llegué al púlpito, ahí me econtré con un 
hombre de baja estatura, algo fortachón, pelo blan-
co.

Con una mano en la Biblia, y otra hacia el cielo, 
decía: “Señor, cubreme con tu Sangre preciosa”.

Cuando yo me le quedé mirando, ya había abierto 
los ojos, y me estaba mirando.

Y yo le dije: “Oiga, ¿usted es Yiye Ávila?”.
Y me dijo: “Sí, yo soy Yiye Ávila”.
Y yo le dije: “Bueno, esta es tu última noche, por-

que te vengo a matar”.
Y este hombre, con toda tranquiliad, y con una 

sonrisa en los labios, me dijo: “Ya lo sabía”.
Y yo dije: “¿Cómo es posible que este hombre sepa 

que lo voy a matar, si vengo recorriendo kilómetros 
y kilometros, para llegar hasta aquí?”.

Pero déjeme decirle que el Espíritu Santo ya le ha-
bia dicho: “Revístete de mi poder, porque el diablo 
te viene atacar”.

Entonces, cuando quise sacar el arma, no pude. 

Estaba yo hasta chueco, porque no podía sacar el 
arma.

Y una fuerza me jalaba hacia afuera; así di media 
vuelta, y me fui.

Al llegar afuera, mi brazo daba vueltas, y voltee 
hacia la puerta, y lo que vi en esa puerta me dejó 
tan impresionado que tuve miedo por primera vez.

Cuando voltee, vi a muchos hombres de blanco, 
y cada hombre tenía un escudo, y en la otra mano 
tenían unas espadas blancas; yo no compredía eso.

Hasta ahora sé, que estoy en el camino de Dios, 
que eran ángeles del Cielo, que guardaban a su sier-
vo.

Como el diablo vio que yo no pude matar a Yiye 
Ávila, empezó a cerrarme los negocios.

Y yo decía: “Voy a quedarme pobre”.
Cuando empezó el diablo a cerrarme los negocios, 

no sabía qué hacer; me encontraba desesperado.



En la cuarta parte del testimonio, el 
ex-narco hace esta increíble declara-
ción…

“Después que la sangre (del sacrifi-
cio de los niños) era ofrecida a sata-
nás, se juntaba en unos trastes espe-
ciales, y en una licuadora se licuaba el 

corazón con la sangre, y se llevaban a 
las empresas más grandes refresque-
ras del mundo, industrias Coca Cola.

“Así que, hermano, déjeme decirle 
que Coca Cola no contiene cocaína ni 
productos químicos; contiene sangre 
de sacrificios humanos”.

¿Coca Cola
con sangre?

¿Quiéres oír el testimonio completo del ex–narcotraficante Felipe García Montiel?

PARTE I
http://www.youtube.com/watch?v=I7yVrZLCDas

PARTE II
http://www.youtube.com/watch?v=1BUoJ9Bds6c

PARTE III
http://www.youtube.com/watch?v=_5L-SAh1BaA

PARTE IV
http://www.youtube.com/watch?v=5_lilpemocI

PARTE V
http://www.youtube.com/watch?v=PavF-D-i9NE

¿Alguien conoce a 
Felipe García Montiel?

Felipe García Montiel es como el Big Brother: Todos 
saben que existe, pero no saben quién es…

Porque nadie sabe quién es Felipe García Montiel. 

Nosotros les preguntamos a varias personas que si 
conocían a este predicador, y nadie nos dio razón.

Algunos dijeron: “Parece que lo hemos oído”.

Pero quienes dijeron haber oído alguna vez de Fe-
lipe García Montiel, fue precisamente cuando oyeron 
su testimonio en YouTube.

Pero nadie sabe quién y cómo es Felipe García Mon-
tiel.

Menos, nadie sabe dónde vive.

Ni en qué congregación asiste.

O si tiene teléfono, o e-mail.

Nadie sabe de él.

Es como si después de haber grabado el testimonio, 
la tierra se lo hubiera tragado.

¿Por qué a tantos años de haber grabado el testi-
monio –casi 15 años- nadie conoce a Felipe García 
Montiel?

Sí que es raro.

Una de dos: O Felipe García Montiel es un invento, 
o ya no está dedicado a predicar.

Hay una tercera posibilidad, pero ésta se oye muy 
macabra. Que haya desaparecido.

Como quiera, si alguien sabe de él, de Felipe García 
Montiel, avísenos por favor.

MÁS INFORMACIÓN

E-mail: jomar_alva@hotmail.com

¿QUIERES OPINAR SOBRE ESTE TEMA? 

E-mail: jomar_alva@hotmail.com

@R_Centinela      Nelly Centinela 

mailto:jomar_alva@hotmail.com


Yo no sabía qué hacer, porque las cuentas bancarias 
bajaban. Pero llegó el momento que me ofrecieron 
un negocio, el negocio que es el mejor pagado en el 
mundo	de	la	mafia,	el	negocio	del	secuestro.
Yo cometí 42 secuestros. 
Dios bendiga a las madres que tienen sus hijos, 

y Dios tenga misericordia de aquellas que nos los 
tienen.
Secuestré a niños.
Esos niños, después de estar secuestrados, eran 

llevados a un lugar de Centroamérica, en Guatema-
la; ahí, a esos niños los acostaban en una plancha 
de piedra, y se hacían ritos satánicos con ellos.
Yo	era	tercer	sacerdote	sacrificatorio	satanista,	de	

una secta. Con un cuchillo especial yo partía vivos a 
los niños; desde el pescuezo hasta el ombligo.
Después	de	haberlos	sacrificado	vivos,	 se	 les	sa-

caban los órganos. Los órganos que sobraban se 
enviaban para hospitales clandestinos centroameri-
canos.
El corazón y la sangre se ofrendaban a satanás.
El corazón de los niños era comido por los sacerdo-

tes principales, y el sacerdote sacrifactorio.

NIÑOS SACRIFICADOS
Después que empezamos a hacer esto, 42 niños 
fueron	 sacrificados	a	 satanás;	 yo	empecé	a	 sentir	
más poder. Pero había algo dentro de mí, entre mi 
lucidez, que decía: “¿Será que algún día no podré 
estar tranquilo en un lado? ¿Será que algún día pue-
da ser un hombre nuevo, un hombre bueno?”.
Pero nuevamente me asaltaban a mí los pensa-

mientos inmundos, pero nunca pensé que ese día 
llegaría. Para mí estaba lejos, distante. Para mí era 
dificil	creer	que	yo	fuera	salvo.
Y	para	mucha	gente	en	la	actualidad,	es	dificil	creer	

que yo haya sido salvo, que Dios me haya perdona-
do, después de trantas atrocidades que cometí.
Pero déjeme decirle que para Dios no hay imposi-

bles.
Yo cometi 60 homicidios. Yo torturaba a mis vícti-

mas, antes de quitarles la vida; yo gozaba con las 
torturas.
Cometí 17 asaltos bancarios en la Ciudad de Mé-
xico,	trafiqué	con	armas,	con	droga;	fui	uno	de	los	
peores drogadictos y alcohólicos que pudo haber 
existido.
Intenté asesinar a mis padres, a mi esposa, a mis 

hijos. Pero déjeme decirle que ya Dios tenía un plan 
para mi vida. Ya Dios había puesto, en una hoja es-
pecial, mi nombre, donde Él me iba a rescatar.
Como no pude seguir sirviéndole a satanás, por-

que había cometido errores grandes, empezó nue-
vamente a dejarme sin dinero.
Entonces me contrataron para venir a Veracruz, a 

hacer dos últimos trabajos.
Uno, asesinar a Felipe Lagunes, sobrino del ex-Go-

bernador Agustín Acosta Lagunes, y el otro, matar a 
Cirilo Vázquez. Uno murió, y otro esta vivo.
Cuando yo me fui a la Ciudad de México, para irme 

de ahí a Estados unidos, ahí en el aeropuerto de Mé-
xico fui tomado preso, y llevado a la cárcel.

CÁRCEL: 226 AÑOS

Se me juntaron varios delitos, por los cuales había 
un proceso. Se me juntaron siete delitos, de los cua-
les, cuando llegó la sentencia, por cada delito eran 
38 años.
Pero para Dios no fue imposible sacarme de la cár-

cel, y quitarme esa sentencia. Porque al poco tiem-
po yo salí de la cárcel.
Y yo decía: “Cómo es posible que después de haber 

estado en la cárcel, de haberme sentenciado, yo sal-
go libre; en menos de lo que canta un gallo”.
No lo comprendía.
Mi esposa clamaba a Jesús constantemenete, por-

que déjeme decirle que yo ya me había casado. Mi 
esposa, de origen judío, clamaba a Dios.
Yo golpeaba a mi esposa constantemente, más 

cuando me hablaba de Jesús. Ella no soportaba ver 
que yo me drogara.
A mi hija Tabita, la más péqueña de mis hijas, in-

tenté asesinarla. Pero cuando mi esposa gritó, “¡Je-
sucristo, ven!”, la mano de Dios tomó la mía, para 
no poder asesinar a mi hija.
Cada vez que golpeada a mi esposa, su mamá le 

decía, y sus vecinos también: “Métalo a la cárcel; 
déjelo. ¡Mátelo!”.
Pero ella decía: “No, yo sé que hay un Cristo que 

vive y que lo va a cambiar”.
Cuando salí de Almoloya de Juárez, fue algo impre-

sionante, porque a mí se me quitó cierta cantidad de 
dinero para poder salir de ahí.
Se me quitó una cuenta bancaria de mil millones 

de pesos (en dólares), cuatro residencias valuadas 
en 50 millones de dólares, 320 vehículos, 220 tone-
ladas de cocaína, y 210 toneladas de armamento.
Y todo ese dinero quedó en el Gobierno, con el pro-

curador, porque él fue el que me propuso la libertad, 
si yo le entregaba todo.
Lo más grandioso que me pasó en la cárcel, fue 

que cuando llegué, Dios me tenía preparado algo 
especial.
En la cárcel, arriba de un poste hay una bocina que 

gritan y dicen que va entrando fulano o mengano.

“EN DIABLO” EN PRISIÓN
A mí me apodaban “El Diablo”.
Entonces, el de la bocina gritó: “Va entrando el dia-

blo…”.
Y cuando entré, a la primera puerta se me acercó 

un enanito; un hombre de 1.20 de estatura.
Con una sonrisa en los labios me preguntó: “¿Tú 

eres el diablo?”.
—Sí, yo soy.
—Déjame decirte que Cristo te ama.
Y yo decía: “Cómo es posible que hasta adentro de 

la cárcel hayan aleluyas”.
Y le dije:
—¡Quítate de aquí, enano!
Ese hombre se convirtió en mi sombra dentro de la 

cárcel, pues cuando iba al baño, me tocaba la puerta 
y me preguntaba:
—¿Estás ahí?
Y yo le decía:
—Sí, estoy aquí.
Y él repetía:
—Cristo te ama.

PARTE IV
Íbamos al comedor, y ahí me volvia a decir: “Cristo 

te ama”. Me seguía por toda la cárcel, diciéndome 
que Cristo me amaba.
Una ocasión se me prendió de mi camisa, y que 

me la rompe; yo me enojé tanto, y lo agarré del 
cuello, y como estaba chiquitito, lo levanté y lo puse 

arriba de un muro.
Y le dije: “Te vas a morir”.
Y este hombre dijo: “No me importa, pero déjame 

decirte que Cristo te ama”.
Un hombre ferviente, que constantemente me de-

cía que Cristo me amaba.

Y llegó la libertad.
Y salí de Alomolya de Juárez.
Y todavia cuando salí de la cárcel, salí con algo 

dentro de mí: El vicio de la droga y el alcohol.
Allá cometí mi último asalto, y puse un negocio de 

camisas; en el barrio de Tepito. Yo vendía camisas. 
Despúes de vender toneladas y toneladas de dro-
gas, ahora yo vendía camisas.

Camisas de 500 pesos, y me las compraban.
Eran camisas que en el cuello iba la droga.
Hasta que la Federal se dio cuenta, y me quitó el 

negocio.
Después me puse a vender vestidos, y quienes me 

compraban los vestidos eran hombres. Y tambien 
dentro del dobladillo del vestido iba la cocaína. Tam-
bién la Policía me lo quitó.

Ahí se acabó todo el negocio. La droga y el alcohol 
se habían apodrado de mi vida; yo deambulaba por 
las calles.

Mi esposa constantemenete oraba: “Señor, résca-
talo”.

De la Ciudad de México nos trasladamos a Córdo-
ba, Veracruz. Ahí empezó una vida tremenda, in-
fernal. 

¿Por qué?

EN UN TEPOROCHO
Porque yo me convertí en un teporocho. Despues 

de haber tenido tanto dinero, mi vida estaba en la 
basura, en donde el diablo quería que estuviera.

Aún así, yo me reía de los aleluyas.
Yo le decía a mi esposa: “Si tu Cristo existe, que 

baje. Que me vea, que me hable; lo quiero ver”.
“Cristo es mentira”, decía yo.
“Cristo está muerto”.
“Cristo se engusanó”.
“Los apóstoles lo sacaron de su tumba y lo escon-

dieron, para que la gente creyera que Cristo está 
vivo”.

“Cristo está muerto”.
Pero qué gran mentira tenía dentro de mí, porque 

déjeme decirle que Cristo vive.
Yo retaba a Jesús, cuando estaba drogado y al-

coholizado. Le decia: “Si eres Dios, baja de ahí; te 
quiero ver ahorita”. Y nunca bajaba.

Yo era teporocho.
Me quedaba en calle tirado.
Mi pantalón me lo quitaba cada tres meses; anda-

ba todo greñudo, todo piojoso, y la gente me veía 
como un vómito de perro.

A la vuelta donde yo estaba, había una iglesia 
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cristiana, y los cristianos que pasaban por ahí, junto 
con el pastor, le daban vuelta, como no queriendo 
ver a un alcohólico. 

“DAME UN PESO”
Una ocasión le dije al pastor de esa iglesia: “Oye, 

brother, dame un peso, para tomarme un trago”.
Grande fue mi sorpresa que este hombre me in-

sultó.
Y yo dije: “¿Cómo es posible que ellos, que dizque 

predican a un Dios vivo, y mira cómo son. Son gro-
seros; no lo quieren a uno”.

Y yo amenacé al pastor.
Le dije: “El domingo que viene, tú me la vas a 

pagar”.
El domingo siguiente pasó el pastor, y le pedí un 

peso. No me lo quiso dar, y le arrebaté el portafolio, 
y arranqué a correr.

El pastor no me siguió, porque pensó que yo lo 
iba a puñalear. En una esquina abrí el portafolio; 
encontré una Biblia grande, que vendí en 60 pesos. 
Encontré una bolsi-
ta con 300 pesos; 
tenía yo 360 pesos, 
casi para tomar 
todo un año. Porque 
el teporocho con un 
peso de aguardien-
te, todo el día la 
pasa borracho.

Pero no había 
tranquilidad en mi 
vida; yo gozaba de 
la droga y el alco-
hol, pero no había 
paz en mi corazón. 
Mi esposa tenía que 
trabajar, para lle-
varle de comer a 
mis hijos.

Pero los ruegos de 
mi esposa llegaron 
a los oidos de Dios. 
Fue entonces cuan-
do Dios tomó mi vida.

El 23 de agosto de 1998 se cumplió el reto que yo 
le había hecho a Jesús.

Estábamos en un cuarto, varios drogadictos; ya 
nos habíamos acabado algunos litros de aguardien-
te, y algunos gramos de mariguana, cuando la puer-
ta de ese cuarto dio un golpe tremendo, y se abrió. 

VIDA ETERNA
Mis amigos seguían platicando, y yo voltee a ver 

hacia la puerta. En esa puerta apareció una luz do-
rada, con unas letras hermosas que decían: “Salva-
ción y vida eterna”.

Cuando yo me tallé los ojos, para ver mejor, se-
guía viendo el redondel de esa luz.

Y yo decía: “Estoy viendo visiones”. Pero hasta ahí 
no comprendía que eran visiones las que yo veía 
(sic). 

De repente de esa luz brotaron dos hermosas ma-
nos;	en	cada	mano	se	dejaba	ver	un	orificio,	y	en	
cada	orificio,	una	gota	de	sangre.

Después se dejó ver una túnica blanca, hasta el 
suelo, y a media túnica, un cinturón de oro que de-
cía: “Alfa y Omega”. 
Al	finalizar	la	túnica	estaban	dos	hermosos	pies,	y	

en	cada	pie	un	orificio,	y	en	cada	orificio,	una	gota	
de sangre.

Cuando alcé mi rostro, me econtré con el rostro 
más perfecto que en el mundo haya visto, que nin-

gún joyero, ningún pintor, ningún ebanista, ningún 
carpintero, ningún fotógrafo puede realizar.

Pero lo que más me impresionó, cuando vi ese 
rostro, es que de mi cuerpo brotaban miles y miles 
de	demonios;	horripilantes	figuras	brotaban	de	mi	
cuerpo.

Entonces mi cuerpo comenzó a temblar. Déjeme 
decirle que con esa presencia que yo veía enfrente 
de mí, mi cuerpo se estaba liberando. 

Entonces Él se me quedó mirando con una sonrisa, 
y me extendió la mano; como lo hace un rey.

Dio un paso hacia adelante, y con su sonrisa me 
dijo de esta manera: “Yo soy Jesucristo, y tú, el hijo 
más querido, mi hijo el más deseado, mi hijo el más 
buscado. Deja eso, levántate y ven en pos de mí”.

COMO UN RESORTE
Y yo me levanté como un resorte, y le seguí hasta 

la calle.
Por primera vez, despues de 18 años, mis ojos de-

rramaron una lágrima; mi corazón se sentía triste, 
porque ya no volví a 
ver a Jesús.

Por primera vez 
en mi vida mis la-
bios decían una pa-
labra: “Señor Jesús, 
¿en dónde estás?”.

Después de 18 
años mis labios 
pronunciaban el 
nombre de Jesús; 
lo busqué desespe-
radamente, hasta 
que miré hacia el 
cielo, y lo vi senta-
do en su trono de 
oro, diciéndome: 
“Dile a mi pueblo 
que pronto vengo”.

Regresé a mi casa 
y busqué a mi espo-
sa; me reuní con mi 
famlia, y empeza-

mos a servirle a Dios. 
Empezamos a asistir a una iglesita pequeña, y de 

ahí el Señor me tomó.
Y me dijo: “Yo te saqué del mundo para que des 

testimonio de lo que Yo he hecho en tu vida. Yo 
te saqué del mundo para que prediques mi Pala-
bra. Levántate, y vé y predica, que Yo soy Jehová tu 
Dios, que te sostiene en su mano”. 

Así es como empecé a predicar.
Pero vinieron los problemas, las tentaciones y las 

luchas constantemente.
Y siempre mi esposa y yo decíamos: “Señor, no 

permitas que el diablo nos saque”.
Porque el diablo se nos presentaba y nos decía: 

“Los voy a destruir, porque ustedes me han dado la 
espalda”.

Pero yo le decía: “Tú no tienes potestad sobre mi 
vida; tú no tienes ningún derecho. Porque ahora yo 
soy comprado con la Sangre de cristo, y Cristo me 
libertó de las cadenas”.
Al	poco	tiempo,	mi	esposa	fue	llevada	al	infierno,	

tres ocasiones, y a mí el Señor me llevó, en dos oca-
siones, a la puerta del Cielo. 
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Buen día...

Una pregunta: ¿Han escuchado, al-
guna vez, de un predicador o evan-
gelista que se llama Felipe García 
Montiel? El grabó un testimonio, 
donde dice que aparte de narco, 
era matón y satánico. Tengo los 
videos del testimonio, pero la pre-
gunta es: ¿Han oído hablar de esta 
persona? ¿Lo han visto alguna vez? 

Siento mucho, pero yo no he oído 
hablar de él. 

ERNESTO CONTRERAS 
Baja California

No he escuchado hablar de él...
JUAN CARLOS VALDÉS 

Aguascalientes

La verdad no he escuchado de él. 
EDUARDO NEVRAUMONT G.  

Veracruz

No lo conozco. 
ELIO RIVERA 

Coahuila

 No he oído de esa persona. 
MARGARITA HORD 

Puebla

No, para nada; no lo conozco. 
AMADOR LÓPEZ 

Distrito Federal 

No escuchado de él. 
RAFAEL GUZMÁN LARA 

Chihuahua

Nunca he escuchado de él. 
OBDULIA DE LA GARZA E.  

Nuevo León

No he escuchado nada de él. 
JAIME GARZA 
Nuevo León

No he oido de este predicador. 
MARCOS GARZA ROCHA 

Nuevo León

No, no me suena su nombre. 
JESÚS GONZÁLEZ  

Nuevo León

No recuerdo haber escuchado de 
él. ¿De dónde es? 

CÉSAR BONILLA 
Guanajuato

No he escuchado nada sobre él. 
ESTEBAN LEAL 

Nuevo León

Por ahí me enteré de un hombre 
con estas descripciones, pero no 

sé su nombre. 
JOEL VENEGAS 

Distrito Federal 

En lo particular no he visto ni los 
videos; un matrimonio me comen-

tó de ellos, incluso me prometió 
conseguírmelos, pero no se ha 

llegado el día. No puedo comentar 
nada de Felipe García Montiel. 

JUAN HERÁNDEZ 
Colima

No he escuchado de él. 
HUGO VILLANUEVA 
Estado de México

No, no hemos escuchado hablar 
de él. 

ARNOLDO RANGEL 
Nuevo León

Yo personalmente nunca he oido 
sobre ese hermano. Le voy a pre-
guntar a mi pastora, por si ella ha 

escuchado hablar de él, o lo ha 
escuchado predicar. 

MILLIE VÁZQUEZ 
Puerto Rico

No, hermano; no he oído acerca 
de él. 

OBED CUÉLLAR 
Nuevo León

He escuchado del testimonio que 
grabó, pero no sé acerca de él. 

JOSÉ LUIS DOMÍNGUEZ 
Tamaulipas

Nunca he escuchado de él. 
JONATHAN LUNA 

Tamaulipas

No lo conozco; no había odio ha-
blar de él… 

CECILIO BALTAZAR 
Veracruz

Con respecto al evangelista y pre-
dicador Felipe García Montiel, no 

tengo referencias de él. 
FRANCISCO MARÍN 

Oaxaca

No conozco a esta persona de 
quien preguntan. 

MARIO GUAJARDO 
Nuevo León 

No tengo la menor idea de quién 
es. Tal vez si me envían alguna 
foto de él; a lo mejor lo cono-

cemos con otro nombre. Se dan 
casos. 

FRANCISCO SÁNCHEZ R. 
Tamaulipas

No recuerdo haber oído hablar del 
hermano que mencionas. 

CÉSAR CASILLAS 
Chihuahua

En lo que a mi respecta, no he 
escuchado sobre ese nombre o 

persona. 
JOEL SEGOVIA 

Jalisco

No, No. 
ROSALÍO QUINTERO 

Nuevo León

Fíjate que no he oído nada de él. 
¿De dónde es? 

JOSÉ A. VELÁZQUEZ 
Guatemala

Nunca he oído de esa persona, 
pero como hijos de DIOS, la Biblia 
nos recomienda que examinemos 

a todo espíritu. Que los probemos, 
si es de Dios o no. 

FRANCISCO CASSADO 
España

Este es el contenido de la pregunta que se le hizo a 
diferentes contactos de toda la República Mexicana, e 
incluso del extranjero, respecto a si conocían a Felipe 
García Montiel (y se incluyen las respuestas).
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Ella era hija del director de un instituto bíblico…
Ella era hermosa…

Parecía la mujer ideal para que Mario se casara con ella…
Pero… Era todo un disfraz.

Y no es maravilla. Porque el mismo 
satanás se disfraza como ángel de luz. 
Así que, no es extraño si también sus 
ministros se disfrazan como ministros 
de justicia, cuyo fin será conforme a 
sus obras.     
 
                                                              II Corintios 11:14-15

MÁS INFORMACIÓN:
Pastor Carlos García
Cel: (811)  503.7377

E-mail: campodelosmilagros@gmail.com

Primer libro del Pastor Carlos García
Espéralo pronto en las principales librerías de todo el País.

“Intrigas
 Ministeriales”
Parece ficción, pero es la realidad…


